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Tradicionalmente, la esclavitud en los siglos XVI y XVII, permanecía al 
margen de la labor de los historiadores. La primera aproximación al tema la 
debemos a la figura de Domínguez Ortiz, marcando una vía, continuada pos­
teriormente por Mauro, o las recientes aportaciones de Larquié1. Sería el 
final del período Medieval, con los trabajos realizados por Veriinde, Ladero 
Quesada o Vicenta Cortés2, donde con mayor profundidad fue abordada 
esta temática.

La esclavitud de los siglos XVI y XVII, por lo general, es tratada dentro 
de temas de índole más amplia -caso de los estudios demográficos-, o bien 
referida de un modo indirecto. Sobre ella ceñiremos la investigación 
presentada.

Es precisamente una fuente básica para los estudios poblacionales: los 
archivos parroquiales, en la que centraremos el trabajo presentado. La ciu­
dad de Granada es rica en documentación, al conservarse los fondos de dieci­
séis de las veintitrés parroquiales que existían en el XVII. De la utilización de 
los datos existentes en sus partidas, surgió la posibilidad de un acercamiento 
a la esclavitud existente en el XVII, un siglo lleno de múltiples interrogantes. 

1. DOMINGUEZ ORTIZ, A. : “La esclavitud en Castilla durante la Edad Moderna” Esta- 
dios de Historia Social de España. Vol. II, pp. 369-248, Madrid 1952. MAURO, F.: “L’At­
lantique portugais et les esclaves (1570-1610) " Revista de la F. de Letras. n.° 23 Lisboa 1956, 
pp. 10-56. LARQUIE, Cl.: “Les esclaves de Madrid à l’époque de la décadence (1650-1700)” 
Revue Historique 1971-72 Paris, pp. 41-74.

2. VERLINDE, Ch.: Los esclavos en la Europa Medieval. Pénninsule Ibérique (t.I) Brujas 
1955. LADERO QUESADA, M.A. : “La esclavitud por guerra a fines del siglo XV”, Hispania 
105, Madrid 1967.
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Las anotaciones son comunes a las tres partidas, es decir, existen escla­
vos bautizados, matrimonios de esclavos y también entierros. Por lo tanto, 
era necesaria la revisión global de toda la documentación. La fórmula 
“esclavo/a” apareció un total de 6.229 ocasiones, en realidad 7.144, pues 
habría que considerar como dos esclavos el caso de los matrimonios -con una 
serie de matices que posteriormente analizaremos-.

Con los datos extraídos fue realizado el cuadro A, dividiendo la esclavi­
tud por parroquias, identificando la existente en cada serie y su valor porcen­
tual3. Es decir, que representaba la cifra obtenida de modo particular 
respecto a los bautizados, matrimonios y entierros que fueron realizados en 
cada una de las parroquias. Los resultados obtenidos fueron los 
siguientes:

CUADRO A. Distribución por parroquias y series de la esclavitud de Gra­
nada en el s. XVII.

3. En la parroquia de Santa Escolástica no existen anotaciones de esclavos para las series de
los matrimonios y entierros.
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La gráfica n.°1, trazada sobre el volumen global de esclavos por parro- 
quias, da idea de cuál fue su distribución. El menor número corresponde con 
las de San cecilio y Santa María de la Alhambra, seguida de Santa Escolás­
tica -ver nota 3- y de todo el grupo de parroquias del Albaicín, en el que 
habría que incluir también a Santa Ana, y por el contrario excluir por sus 
altas cifras a San Pedro y San Pablo.

Las parroquias importantes, las situadas en el centro y en la zona de la 
Vega: Las Angustias, Magdalena y la de los Santos Justo y Pastor, represen­
tan el mayor índice de esclavitud. El Sagrario resultó ser la más elevada, con 
marcada diferencia, la razón es sencilla, en ella fueron bautizados grandes 
grupos de personas bajo la denominación de “esclavo/a adulto/a”, al igual 
que casados y enterrados; siendo esta parroquia la de mayor utilización para 
la conversión al cristianismo, a ello se une el que la riqueza de sus feligreses 
permitiese la posesión de mayor número de esclavos. Pese a ello, y en espe­
cial para aquellos casos en los que los valores encontrados no responden a 
una cierta idea previa, siempre surge al hablar de fuentes parroquiales el pro­
blema del rigor, de hecho la carencia de datos de Santa Escolástica, no apunta 
a otra sino a la desidia en las anotaciones.

Por desgracia no resulta cuantificable la esclavitud global, para ello sería 
necesaria la existencia de un Padrón general a todas las parroquias en el que se 
recogiera el hecho, por lo tanto esta visión tan sólo tiene el carácter de aproxi­
mación teórica.

En cuanto a la distribución por serie, el resultado si es más factible. De 
modo absoluto, el mayor número de esclavos nos aparecen en los bautizados 
-2.108-, sin embargo, porcentualmente, se invierten los valores, pues sobre 
un total de 159.272 bautizados representaron el 1’3% global. Por su parte, 
los 989 matrimonios de esclavos, sobre la totalidad de éstos -52.202-, signi­
ficaron el 1’8% de personas que contraían nupcias. Por último, 3.132 escla­
vos enterrados, arrojan un porcentaje del 2’8% de los 111.752 fallecidos que 
fueron anotados.

Analizaremos, pues, la conformación de estos datos en cada una de 
las series:

A) LOS ESCLA VOS BAUTIZADOS

Fueron analizados, y considerados como tales, todos aquellos a quienes 
las partidas mencionaban como “esclavo/a”, posiblemente refiriéndose a 
un adulto cristianizado; o bien los “hijo/a de esclavo/a”, mencionando a los 
dos padres a tan sólo uno -en cuyo caso pudiera tratarse de un ilegítimo-,
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siendo ésta la fórmula más usual, pese a que en ocasiones apareciera también 
la de “esclavito”. Tal y como decíamos, y de modo global, representaron el 
1’3% del global de bautizados.

Por parroquias, el mayor número correspondió al Sagrario, con todas las 
razones expuestas. Tras ella se situó San Pedro y San Pablo, donde so anota­
dos como esclavos el 3’4% de los bautizados. ¿Porqué? tan sólo puede expli­
carlo un afán de rigor por parte de los párrocos del lugar, y a que 117 esclavos, 
en realidad, no son muchos -sobre todo al compararse con los 1.031 del 
Sagrario-, pero que indudablemente dice poco en favor del rigor de las cifras 
de las restantes parroquias. Poniendo un ejemplo: en la parroquia de San 
Justo y Pastor, tan sólo son bautizados 22 “Hijos de esclavos”. ¿Es creíble?: 
indudablemente se trata de una cifra muy baja para el caso concreto de 
esta parroquial.

B) LOS MATRIMONIOS DE ESCLAVOS

Representan, porcentualmente, mayor número que los bautizados, pues 
alcanzaron el 1’8% del total de los matrimonios. De ellos, en 915 ocasiones 
es mencionada la condición de esclavo para ambos contrayentes -1.830 
esclavos en total-, y, de las 74 nupcias restantes, 60 eran esclavos que casa­
ban con una mujer libre y 14 de esclavas que, a la inversa, contraían matrimo­
nio con un hombre libre.

En este caso concreto, y paradójicamente, la distribución situa en primer 
lugar a San Justo y Pastor con el 8’1%, que supone la realización de 381 
matrimonios de esclavos. San Pedro y San Pablo, en razón al rigor comen­
tado, se situa en segundo lugar con ese 8%. El Sagrario resulta muy inferior, 
si bien su índice del 4% resulta elevado sobre las restantes. En sentido 
inverso destacó Santa María de la Alhambra, en ella tan sólo fueron anota­
dos tres matrimonios de esclavos.

C) LOS ESCLAVOS FALLECIDOS

La fórmula más usual era la de “enterrado... esclavo de...”, o bien, situar 
al margen la palabra “esclavo/a”. Del total de entierros, 3.132 fueron de 
esclavos, su porcentaje del 2’8% el más alto de las tres series. Por lo tanto, la 
esclavitud, tiene un fiel reflejo en las anotaciones de fallecidos.

La parroquia con mayor número de anotaciones, fue la del Sagrario, un 
total de 715 con un índice particular del 5’6%. A ésta le siguen, San José y 
San Pedro y San Pablo. En sentido contrario, San Cecilio y Santa María de la 
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Alhambra, se caracterizan por el bajo número de entierros de esclavos 
anotados.

Con los datos procedentes de las tres series fue realizada la gráfica n.° 2, 
en ella se representa la distribución porcentual por parroquias de la esclavi­
tud. La primera impresión es la de no existir relación directa, entre cada serie, 
y entre cada parroquia. Hay parroquiales en las que prepondera la cifra de 
esclavos bautizados, frente a los matrimonios o entierros -caso de San 
Matías-.

Otras, en las que la mayoría de las anotaciones son referidas a los escla­
vos que contraen matrimonio: Santos Justo y Pastor o El Sagrario; y, por 
último, aquellas en que los entierros dominan, como en el caso de La 
Magdalena.

En lo relativo al porcentaje global los resultados obtenidos -en buena 
lógica- coinciden con los vistos en la gráfica general, es decir, la distribución 
parroquial de la esclavitud abarca un amplio espectro, desde ese índice del 
12% del Sagrario, al 1’4% arrojado por San Cecilio.

LA EVOLUCION DE LA ESCLAVITUD

Realizando el reparto de cifras, a lo largo de los decenios del siglo XVII, el 
resultado obtenido es el siguiente:

S E R I E S ' P A R R O Q U I A L E S

Decenio Bautizados Matrimonios Entierros
1600/10 215 107 319
1610/20 231 94 306
1620/30 200 96 333
1630/40 193 103 342
1640/50 204 116 415
1650/60 202 85 355
1660/70 206 72 386
1670/80 233 105 229
1680/90 215 100 184
1690/00 209 110 193

TOTAL 2.108 989 3.132

CUADRO B. Evolución de la esclavitud.
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Como primera valoración, el máximo de esclavos bautizados se produce 
entre 1670 y 1680, y el mínimo entre 1630y 1640; sin embargo, no existen 
grandes diferencias entre periodos, la cifra suele rondar los 200 esclavos bau­
tizados al año. Incluso, entre los dos valores extremos, la cifra de diferencia, 
tan sólo es de 40 esclavos.

El reparto igualitario se da también en los esclavos que contraen matri­
monio, para éstos el periodo de mayor número fue el comprendido entre 1640 
y 1650, y el inferior, el decenio de 1660 a 1670; la diferencia entre ambos es 
de 50 y la distribución media de 100 matrimonios anuales.

Los entierros de esclavos más abundantes corresponden al decenio 
1640-1650, con 415 realizados; siendo el periodo de 1680 a 1690, con 184 
fallecidos anotados, el de menor número. En este caso concreto la serie se 
caracteriza por sus alteraciones, marcando diferencias acusadas entre cada 
bloque de años en estudio.

Los datos extraídos conforman la gráfica n.° 3. Podemos observar cómo, 
la curva de esclavos bautizados y casados, presentan esa cierta regularidad. 
La serie de bautizados presenta una tendencia al aumento progresivo durante 
toda la primera mitad del siglo, con dos momentos máximos, y una fuerte 
caída posterior que en especial se acusa en los últimos treinta años -en ellos el 
número de esclavos bautizados resulta inferior al de matrimonios-.

Un carácter mucho más uniforme es el dado en el caso de entierros y 
matrimonios de esclavos, ambas series presentan una evolución paralela; 
situando sus valores más elevados iniciado el siglo, con una posterior tenden­
cia regresiva en los años centrales, y con un cierre del periodo marcado por un 
ascenso, si bien menos acusado que el inicial.

La ciudad de Granada, en especial si consideramos al número de escla­
vos bautizados, manifiesta una regresión de la esclavitud en la segunda mitad 
del siglo XVII. Este hecho, no resulta particular a nuestra ciudad, así, y para 
el caso de Madrid, el profesor Larquié4 demostró igual descenso entre 1650 
y 1700. Valga lo dicho para el caso de Valladolid, donde Bennassar5 observó 
un comportamiento similar.

Por desgracia, carecemos de otras fuentes directas sobre el tema que nos 
ocupa, excepción hecha de las referencias de Jorquera6 : “falleció en esta ciu- 

4. LARQUIE, CL: “Les esclaves...” Ob. cit.
5. BENNASSAR, B.: Valladolid au siècle dor. París 1967.
6. HENRIQUEZ DE JORQUERA, Francisco: Anales de Granada. Granada 1934 

(reed.) pág. 192.
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dad de Granada traxicamente el noble cavallero don Femando de Mendoza 
y Solis... fue causa de su muerte una esclava suya la cual le dio veneno porque 
no le consentía casarse”. Del propio cronista tenemos noticias fechadas en 
1639, sobre la necesidad de inscribir a todos los esclavos existentes, de dicho 
registro, si es que llegó a ser realizado, hoy en día desconocemos su 
paradero.

MINORIAS Y ESCLAVITUD

Dentro del estudio de la esclavitud, reviste especial interés el tema de las 
minorías, es decir, el hecho de que por lo general los berberiscos, moros, 
negros y moriscos, poseían la triste condición social de esclavos; y como 
tales, eran reflejados en las partidas.

Los berberiscos
Con este grupo social nos encontramos en 535 ocasiones, 217 eran bauti­

zados bajo la fórmula de “Hijo/a de berberisco”, o bien “Berberisco/a 
adulto/a”. En 221 ocasiones las anotaciones correspondían a matrimonios; 
y las restantes 314 a los entierros.

Por parroquias, la mayor presencia fue encontrada en el Sagrario, frente a 
ella destacaron San Nicolás, y San Pedro y San Pablo por su nula o 
escasa, presencia.

En lo tocante a la distribución, los berberiscos, o “moros cortados”, sue­
len abundar en los años centrales del siglo y posteriores, siendo más escaso su 
número en los años de 1600 a 1640.

La minoría berberiscas procedía de las incursiones por el Mediterráneo 
de carácter punitivo. De ellos poseemos ciertas noticias, Jorquera7 habla de 
la existencia de un Pregón Real del año de 1637, éste ordenaba la inscripción 
de todo esclavo berberisco; el propio autor, señala el ajusticiamiento de 
varios de ellos. Domínguez Ortiz8 recoge un texto del Procurador granadino 
Francisco de Maldonado, fechado en 1626, acerca de la ociosidad de esta 
minoría y del poco rendimiento de su trabajo.

7. HENRIQUEZ DE JORQUERA, F .: Anales... Ob. cit. pág. 783.
8. DOMINGUEZ ORTIZ, A.: Los extranjeros en la vida Española en el siglo XVII. 

Madrid 1960.
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Los moros
La denominación “moro/a”, conduce directamente a la confusión, pues 

bien podría ser asimilable a la de Berberisco; sin embargo, y en nuestro afán 
de respetar los datos, tal y como las fuentes los reflejan, consideraremos de 
modo independiente esta fórmula.

En las partidas encontramos un total de 105 moros, de ellos 39 bautiza­
dos -de los que 18 eran “moro/a adulto/a”; 48 figuran dentro de la serie de 
matrimonios y 18 son los enterrados. Por parroquias, destacaron el Sagrario 
y la Magdalena, y la no existencia de la minoría en San Miguel, San Nicolás y 
San Pedro y San Pablo. Por lo general, y a diferencia de los anteriores, suelen 
aparecer en la primera mitad del XVII.

De ellos nos dice Jorquera: “En diez y nuebe dias del mes março vinieron 
a la ciudad de Granada muchos moras y moros de Berbería, con sus criatu­
ras,... fue el numero de los convertidos mas que quarenta con mujeres y 
niños... y a los que eran casados en la secta de Mahoma los desposaron de 
nuevo como lo manda la Santa Iglesia romana”. El acontecimiento está 
fechado en 1631, pero no especificando la parroquial, si bien, con certeza 
casi absoluta, debió de tratarse de la del Sagrario9.

Los negros
Sin duda, la cercanía al importante puerto comercial de Sevilla, introdujo 

un cierto número de negros, siendo utilizados como esclavos. Las partidas 
también reflejaron su presencia, nos encontramos 35 casos, de ellos 20 son 
bautizados, 8 contraen matrimonio y 7 son enterrados. Suelen abundar en las 
parroquias del centro de la ciudad: Santa Ana, Santa Escolástica o San Gil, 
unidas a la reiterada del Sagrario. Conocemos, gracias al profesor B. Vin­
cent10, la existencia de un amplio número de integrantes de esta minoría en la 
zona del Albaicín y para el siglo XVI -arrojando un porcentaje entorno al 
2%, destacando la parroquia de San Miguel-.

Sobre su condición de esclavos no cabe la menor duda, Jorquera también 
da amplias referencias al respecto, señalando un ejemplo: en el año de 1613 
es ajusticiado un esclavo negro “por aber muerto a su amo”11. Lo curioso es 
reseñar cómo en Granada, ciudad de contraste, algunos disfrutaron de la

9. JORQUERA: Anales... Ob. cit. págs. 552-553. La cifra de convertidos resulta muy ele- 
vada, y no se corresponde con la hallada en las fuentes parroquiales.

1 0 .  V I N C E N T ,  B . :  A n d a l u c í a  e n  l a  E d a d  M o d e r n a :  E c o n o m í a  y  S o c i e d a d .
Granada 1986.
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libertad e incluso fueron figuras destacadas en el campo de las letras, recuér­
dese a Juan Latino.

Los moriscos
La minoría morisca es probablemente la más analizada en los últimos 

años. En los archivos parroquiales granadinos, las referencias existentes en 
el XVII, son muy escasas; tan sólo aparecen en 14 ocasiones, de ellas 9 refe­
ridas a un morisco fallecido, 4 de matrimonios y un bautizo. Nos los encon­
tramos en Santa Ana, San Ildefonso, San Nicolás y San Pedro y San Pablo. 
En ninguna ocasión en fecha posterior a 1650.

Lo cierto es que, tras el Decreto de expulsión, un número indeterminado 
debió de permanecer aún en la ciudad. Domínguez Ortiz señala cómo hubo 
quienes se entregaron a la esclavitud para evitar el éxodo definitivo, si bien 
luego lograron la manumisión. La propia esclavitud se señala pues como una 
vía de permanencia12. Hubo otros procedimientos: escapar de censo, la auto­
rización personal, el mantenimiento de una serie de oficios, etc... pero que 
exceden del tema que nos ocupa13. Luego, también encontramos que existió 
una minoría morisca esclava, en base a la segura permanencia de muchos de 
ellos, tal y como en sus trabajos analiza Vincent14 referidos a nuestra ciudad, 
de hecho en el Archivo del Ayuntamiento de Granada existe documentación 
relativa al comercio de moriscos y su compra como esclavos, mencionando 
que muchos de ellos “...vivían sueltos y licenciosamente en casas particula­
res”15. En una partida de la parroquia de San José, fue escrito:

“Pedro González que murió el 19 en San José (natural de San 
Miguel) es enterrado el 20. Declara a su cargo una morisca”16.

11. JORQUERA: Anales... Ob. cit. pág. 585.
12. DOMINGUEZ ORTIZ, A.: “Los moriscos granadinos antes de su definitiva expul­

sión” Miscelánea de Estudios Arabes y Hebraicos, n.° XI, Granada 1963.
13. GARZON PAREJA, M.: Historia de Granada. Granada 1981.
14. VINCENT, B.: Andalucía en... Ob. cit.
15. Archivo Ayuntamiento de Granada: Varios, 3.
16. Archivo parroquial de San José: Libro n.° 2 de Defunciones, pág. 270.


